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ser, poseen un mayor grado de libertad y se comprometen con sentimientos 
más profundos. Logran llevar una vida más plena y auténtica.  

Según la elección, se tendrá una concepción de mundo determinada: 
si se ha preferido el tener, el mundo se verá “como problema”; si se optó 
por el ser, el mundo se verá “como misterio”, abierto al amor, que es lo 
verdaderamente trascendente. En Heiremans,  los personajes intuyen una 
realidad superior, espiritual. Esto les puede causar una cierta angustia 
existencial pero,  a la vez, les abre expectativas infinitamente 
esperanzadoras, con lo cual logran llenar de sentido sus vidas.  

En síntesis, estos Cuentos completos ratifican que  Heiremans fue un 
escritor inteligente, profundo, culto en el más amplio sentido del término. 
Un artista con dominio del lenguaje como   medio expresivo y que estuvo 
en permanente búsqueda de respuestas sobre los misterios insondables del 
ser humano y  que apeló a una existencia basada en la autenticidad. 
Inspirado en la filosofía existencialista cristiana y entregado por completo a 
su arte, fue un gran buscador del sentido de las cosas, pues,  en sus cuentos  
indagó en los complejos misterios de la vida. 
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Jorge IBARGÜENGOITIA. 2005. Estas ruinas que ves. Barcelona: 
Seix-Barral. 189 pp. 
  

Treinta años después de la primera publicación de esta novela de este 
autor mejicano —fallecido en un accidente aéreo en 1983, el mismo en el 
que murió el autor peruano Manuel Scorza— la editorial Seix Barral se 
acuerda de Ibargüengoitia y le dedica un proyecto editorial: la Biblioteca 
Ibargüengoitia, de manera que a la reedición de Estas ruinas que ves
seguirán Los relámpagos de agosto, Las muertas y Dos crímenes.

Estas ruinas que ves es la novela de Cuévano, metáfora literaria de 
Guanajuato —la ciudad natal de Ibargüengoitia— y de sus habitantes. Las 
“ruinas” del título no son referencias a  sitios arqueológicos 
precolombinos; son, por un lado,  la fuente de la riqueza de la ciudad de 
antes ("las ruinas: minas inundadas, haciendas de beneficio abandonadas, 
iglesias destruidas, pueblos fantasma...", 20) y, por otro lado,  una metáfora 
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para los habitantes del Cuévano de hoy. En un cuadro —que hace pensar 
en las pinturas grotescas de Otto Dix— Ibargüengoitia retrata a la 
burguesía cuevanense, sobre todo, al sector universitario. 

El narrador es  Francisco Aldebarán,  un profesor de literatura que  
vuelve a  Cuévano, su ciudad natal, para enseñar su especialidad. De esta 
manera entra, en el ambiente académico y presencia múltiples situaciones 
estrafalarias desde la inauguración del Aula Pascual Requena, con la que se 
quería festejar al antiguo rector de la universidad —acto académico que 
tuvo  que hacerse sin el festejado, porque se olvidaron de mandarle una 
invitación y sin ella no le dejan entrar en la universidad— hasta la 
ceremonia de bienvenida en la estación de Cuévano en honor del ilustre 
conferenciante, el doctor Rivarolo, quien "saltó (del tren) con agilidad, dio 
un traspié, se metió una zancadilla a sí mismo, y cayó al piso." (157).  A 
este episodio poco ventajoso para el doctor sigue un viaje en taxi (dos 
personas con el chofer y cuatro atrás) hasta un hotel que tenga "camas muy 
anchas" (158). Finalmente,  el programa previsto por los anfitriones 
cuevanenses en  homenaje al invitado se hará sin éste (no le interesa) y con 
una  gran borrachera. 

Entre las muchas otras situaciones quijotescas quiero destacar los 
amoríos del narrador. Por un lado le gusta Gloria, una alumna suya, hija del 
doctor Revirado. Pero como su colega Malagón —el profesor de 
Historia— le había dicho que Gloria tenía una anomalía del corazón y que 
la mataría al primer orgasmo, no se atreve hacerla su amante. Por eso se 
entretiene con Sarita, la mujer de Espinoza, el profesor de Filosofía. Sólo al 
final, Aldebarán  constata que Malagón le había tomado el pelo cuando 
Rocafuerte, el "novio oficial" de Gloria, le enumera los orgasmos que la 
chica había tenido con él sin mostrar problemas de salud. 

El encanto de la novela reside en el sinnúmero de escenas grotescas; 
en su aroma "mordaz, divertido, agridulce y melancólico en el justo grado" 
para citar a José Manuel Fajardo, el autor del prólogo. También, en algunas 
técnicas narrativas interesantes como el "Catálogo de ideas fijas 
cuevanenses"; los "Apuntes" del narrador con sus diferentes perspectivas 
narrativas o la descripción de la génesis de otra novela que el narrador está 
escribiendo en la misma novela. Olvidada desde 1975, esta novela  
seguramente tiene lo suyo para enriquecer la escena literaria de 2005.
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